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Desde el principio de los tiempos el hombre ha sentido la necesidad de entender la
forma y el funcionamiento de su cuerpo. Esto es uno de los inicios claves de la medicina,
pues en ese afán de entenderse a uno mismo, el ser humano también ha buscado cómo
afectan las enfermedades a su vida y cómo resistir a la muerte. Junto con esta fervorosa
búsqueda hacia el entendimiento se ha creado una imaginería paralela en la que el arte
busca la belleza en la representación del cuerpo, así como ilustrar los avances médicos.
El cuerpo es el tema principal de la medicina y también uno de los temas más importan-
tes que encontraremos en la historia del arte, por lo que se puede considerar el punto de
encuentro entre arte y medicina(Fumio en VV.AA. 2009: 7).
 Es por todo esto por lo que en el mo-
mento que el ser humano toma consciencia
de sí mismo que comienza a desarrollar
las disciplinas médicas y artísticas, como
parte de su propio progreso cultural. Así
pues, descubriremos que pese a que este
ansia de descubrir y crear es común a to-
das las culturas y tiempos encontraremos
particularidades en función del tiempo que
estudiemos. De esta manera, encontramos
representaciones artísticas que unen tanto
la medicina de la época como la cultura y
estéticas propias de su tiempo. Es el ejem-
plo de uno de los frescos que se encontra-
ron en la ciudad de Pompeya, Eneas herido
y curado (ﬁ g. 1). En él se ilustra el  pasaje
de la Eneida en el cual el héroe Eneas es
curado por el médico Yapix tras ser heri-
do en combate. Como este no es capaz de
sacar la ﬂ echa con la que ha sido lastimado
Relaciones de la medicina
y la pintura
Fig. 1 Eneas, herido y curado S.I
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Eneas, la diosa Venus aparece para preparar una infusión con una planta curativa (el
díctamo) que ayudará al médico en su labor. Nos encontramos ante una de las primeras
representaciones de una cirugía en la historia  del arte.
Desde esta relación conjunta entre arte y medicina, también podemos comprobar
que ambas desaparecen para resurgir revitalizadas al mismo tiempo. Es en la Edad Media
occidental cuando las prácticas médicas árabes se destierran para seguir anclados en la
anticuada visión médica de Galeno, que reconstruyó equívocamente la anatomía humana
a partir de la disección de un mono. Por otro lado, el arte está al completo al servicio de
la Iglesia, por lo que no veremos en este período representaciones del mundo que nos
rodea, sino iconos bíblicos que servirán de catequesis para el pueblo analfabeto. No será
hasta la llegada del Renacimiento y de los grandes genios del arte Leonardo Da Vinci y
Miguel Ángel que la medicina y el arte vuelvan de la mano con nuevas fuerzas.
 Es probablemente a Leonardo a quien más debamos en estas áreas, pues para él el
cuerpo humano fue “tanto un sujeto cientíﬁ co como un sujeto para la expresión artística,
y no había distinción entre los dos” (Fumio en VV.AA 2009:12). No creía que la verdad
sobre la naturaleza pudiera alcanzarse a través de la magia o poderes místicos. Solo los
sentidos podían alcanzar el verdadero conocimiento. Así pues, se interesó por compren-
der el cuerpo en profundidad, y aunque popularmente se habla de las disecciones de
cadáveres que hizo a lo largo de su carrera, solo se ha documentado una de un cuerpo
completo. En esta disección “del vecchio” (del viejo), Leonardo se preocupa por descu-
brir la causa de la muerte del anciano señor, que decía tener cien años, en  lo que ahora
llamaríamos una autopsia. Esto nos demuestra que no solo quiso conocer el cuerpo por
dentro para saber cómo funcionaba y así representarlo, sino que además se preocupaba
por saber cómo funcionaba el cuerpo más allá de la mera representación artística. Su ana-
tomía no es descriptiva, es analítica, y pretende hacer una representación del organismo
a partir de un profundo conocimiento de sus formas y sus funciones.
 Con la llegada del Renacimiento y de la era de los descubrimientos se comenzaron
a crear colecciones en torno a la nobleza y a las gentes ricas de objetos extraños llegados
de todas partes del mundo, así como de representaciones artísticas de seres distintos. En
estos gabinetes de curiosidades o cámaras de las maravillas se encuentra el germen de
los museos modernos, con la diferencia de que en aquellos no se hacía separación entre
objetos, todo lo insólito era bienvenido. Estos lugares eran una especie de espectáculo
sensorial en el que se podían encontrar desde esqueletos de elefantes a supuestos cuernos
de unicornios. Y si bien hoy esto nos parece de lo menos cientíﬁ co, en aquel entonces
suponía contener en una sala los avances y descubrimientos más revolucionarios de la
época. A estas colecciones de lo raro se sumaban también los locos y enanos que solía
haber en las cortes reales para el disfrute y diversión de la nobleza. En España se llegó a
catalogar a más de cien personas que durante los siglos XVII y XVIII fueron escogidos
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por la corte para su entretenimiento (Mo-
reno Villa, 1939). Algunos de estos perso-
najes, en su mayoría dismórﬁ cos, fueron
retratados por artistas como Velázquez o
Juan Carreño, que se esforzaron por digni-
ﬁ car a estas ﬁ guras que eran tratadas como
bufones y aberraciones naturales (ﬁ g. 2).
 Quizás en la actualidad, el máximo
exponente de ese gusto por lo extraño
sean los cadáveres plastinados de Gunther
von Hagens que se exponen en museos de
todo el mundo. En ellos la barrera entre lo
estrictamente cientíﬁ co y la obra de arte
es muy ﬁ na. La plastinación es una téc-
nica con la cual se permite conservar un
cuerpo muerto a través de la sustitución de
sus líquidos por productos químicos que
dan al cuerpo una apariencia plástica. Con
este proceso se juega a detener el paso del
tiempo de una manera que va mucho más
allá que la de conservar un cadáver en for-
mol para su disección. El cuerpo humano
cuyo irremediable ﬁ n es la descomposición, es  un ente biológico que ha de seguir su
transformación natural, sin embargo en el momento en el que este se plastina, la natura-
leza biológica se pierde para convertirse en un objeto por el que ya no pasará el tiempo.
Desde un punto de vista ético se convierte a una persona en un mero objeto, ya sea de
estudio o de arte. No es comparable la exposición de estos cadáveres con las de restos
momiﬁ cados o esqueletos prehistóricos puesto que en estos restos hay un componente de
conocimiento antropológico y cultural que no encontraremos en los cuerpos que hace po-
cos meses han muerto y ahora son plástico. En cuanto a si estos cadáveres son arte o no,
es evidente que por mucho que el ﬁ n primero sea pedagógico el mero hecho de someter
unos cuerpos a estos procesos para que adopten posturas y actitudes de una persona viva
ya nos demuestra una cierta intención artística. Quizás sea mayor el interés por crear un
espectáculo morboso que el de crear una obra de arte, pero no podemos negar que estas
peculiares obras están expuestas, son vistas y en ocasiones consideradas como verdade-
ras piezas de arte. (García Andalete, 2011)




Francis Bacon no creía en nada. Lo dijo así y también dijo que cuando moríamos
ya no servíamos para nada, solo para meternos en una bolsa de plástico y ser arrojados
a la basura (Francis Bacon, en Maubert 2012: 36, 37). Él, que había nacido de padres
protestantes y vivía en la muy católica Irlanda había rechazado la religión por completo.
 Yo siempre había creído en Dios. Era algo normal, me crie una ciudad donde la fe
está muy arraigada y estudié en colegios religiosos. Para mí, Dios era un señor bueno que
hacía cosas por nosotros. Supongo que tenía una visión infantil de la fe, la cual me hacía
creer sin preguntarme demasiadas cosas. Sin embargo, había algo en lo que no creía.
Nunca conocí a mi abuela paterna, nunca tuve ni tendré la esperanza de conocerla. Murió
mucho antes de que yo naciera. Mis otros tres abuelos murieron en el transcurso de un
año cuando yo tenía 11. Ahí me di cuenta de que éramos mortales.
 Volvía de los grupos cristianos de mi colegio cuando me dijeron que mi abuela
materna había muerto. Supe que aquello era bueno puesto que suponía el descanso de una
pesada enfermedad para mi familia y para ella misma, sin embargo no llegué a pensar que
ya estaba con ese señor bueno en el que yo creía. Comenzó entonces un proceso com-
plicado que aún dura en el que tuve que aprender que la muerte es necesaria y que es la
única certeza que tenemos desde que nacemos. Con 12 años me angustiaba tanto pensar
que yo o mi familia podíamos morir que era incapaz de dormir. Cerrar los ojos implicaba
que quizás no los abriera más. En ningún momento me planteé que tras morir habría un
lugar mejor. Tras morir solo se encontraba la nada, el vacío más profundo y la mayor de
las incertidumbres.
 Sin embargo, no fue hasta varios años después, mayor y menos miedosa, que tras
conocer el pensamiento de Nietzsche empecé a dudar de la existencia de Dios.
 El fundamento de que creamos que la muerte es, además del ﬁ nal de la vida, el
ﬁ nal de todo, reside en la imagen que tenemos de que la mente es “superior” al cuerpo.
45
Friedrich Nietzsche se opuso,justamente,al dominio de la “mente” (alma o espíritu) sobre
el cuerpo que propugnaba la tradición ﬁ losóﬁ ca occidental desde Platón. El rechazo ha-
cia lo corporal que había sostenido la historia del pensamiento hasta entonces cayó por su
propio peso con la inasumible y dolorosamente real concepción del mundo que tenía el
autor alemán. La creencia de que el cuerpo es dominado por el alma es tan solo la forma
que ha inventado el hombre para aferrarse a esa “otra vida” de la que nos hablan todas las
religiones. Y es que solo podemos entender que exista ese “otro” mundo si el ser humano
se siente empequeñecido, receloso, avergonzado en relación con la vida de este mundo.
Así, la creencia en el más allá, en el perdón y en la vida eterna no sería más que la falsa
esperanza de encontrar una vida “mejor” que esta. La razón de que nos conformemos con
esa falsa expectativa se encuentra en la inversión de la moral que Nietzsche sitúa en el
tiempo durante el cautiverio de Babilonia cuando el pueblo judío pasó de entender a Yah-
vé como un dios vengativo e implacable a concebirlo como el dios misericordioso que
heredaría el cristianismo más tarde. Esta moral enferma que nos pretende convertir en
humildes en vez de hacernos dueños de nuestras vidas sigue muy presente hoy. Nietzsche
mató a Dios, pero sabía que este hecho no era algo de lo que alegrarse necesariamente,
sanar la moral era más difícil que acabar con Dios.
 A este proceso de paulatina pérdida de fe se sumó un factor muy importante que
inﬂ uiría de manera clave en mi modo de ver el mundo y la producción que tengo hoy en
día. En el mismo año en que murieron mis abuelos, mi hermano mayor comenzó a estu-
diar medicina. Ese fue el momento en el que empecé a rodearme de manuales y atlas de
medicina. Sentía curiosidad por saber el modo en el cuerpo funcionaba y me encantaban
las formas que se alojaban en su interior. Recuerdo preguntar si no sería posible ver aque-
llos cortes de disección tan espectaculares de Netter en una persona viva. Evidentemente
eso era algo bastante improbable y a mí la idea de hacerlo en una persona muerta me re-
pugnaba. El cadáver había perdido la vida y había dejado de ser, ya no era una persona en
la que la sangre bullía y todo trabajaba. Me fascinaba la idea de la carne viva moviéndose
y funcionando por dentro, como una especie de mecanismo viscoso. Sin embargo no era
más que un objeto de estudio bastante frío y asqueroso.
 De estas reﬂ exiones nace Ero, pues solo podemos conocer realmente el interior
de algo cuando está muerto. Tras un período de tiempo difícil en mi vida, necesitaba en
cierto modo conocer qué había en mí. Evidentemente una serigrafía con una disección de
mi cuerpo no es lo que conocemos como un retrato psicológico, sin embargo ese proceso
conllevó exponerme y trabajar conmigo de una manera que no había hecho antes. Casi
siempre había abordado el tema de la vida desde una perspectiva más general, la vida y
su esencia en una manera que es común a todas las personas, sin pararme a pensar que
realmente aquello lo hacía porque le tenía tanto pánico a morir que me aferraba a los la-
tidos. Me enfrenté pues en una suerte de exorcismo a mis miedos más profundos, la idea





El cuerpo es el nexo de unión no solo entre arte y medicina como ya vimos ante-
riormente, sino que también es el enlace que tenemos entre la vida y la muerte. El hecho
de que nuestras vidas sean ﬁ nitas y nuestra realidad física sea desechable nos empuja
a querer trascender más allá de esta. Esta idea se reitera cuando somos conscientes de
que no hay nada más allá de nuestra muerte. El perecer implica el completo ﬁ nal de la
existencia y que el mundo nos olvide. El miedo a morir, por tanto nos empuja irremedia-
blemente a la creación. Jana Sterback, por ejemplo, sitúa la naturaleza física de nuestro
ser en el punto de partida de la creación. Y esto además de un acto en busca de la trans-
cendencia también es un mecanismo para conocernos a nosotros mismos y crear nuestra
propia identidad.(Noble en Sterback: 1995).
 La necesidad de trascender es pues creada por el miedo a la muerte en el que se
ve sumido el mundo moderno. Al haber perdido la fe, el sentimiento de soledad e incer-
tidumbre se acrecienta creando la necesidad de buscar un modo de seguir existiendo,
cuando la vida haya acabado. Son las consecuencias del mundo desencantado.
 En 1888 Friedrich Nietzsche, poco antes de sucumbir a la demencia, aﬁ rmaba estar
relatando la historia de lo que nos depararía el futuro: “el advenimiento del nihilismo”.
Casi desde una posición apocalíptica, el autor alemán argumentó que la “espontaneidad
irreﬂ exiva” estaba siendo atacada por el racionalismo y el cálculo. La ciencia moderna,
máximo exponente de esa “catástrofe”, nos llevaría a la fase última del racionalismo que
pretende destruir el pasado y controlar el futuro (Bell, 1982: 17-19).
 Implacable, Nietzsche abrió una posibilidad para entender las consecuencias de
la Ilustración, una perspectiva que resultaría elemental en el pensamiento del siglo XX.
Fue Max Weber, padre de la ciencia social moderna, quien rescató –sin el tono pesimista
y exaltado de Nietzsche– esta noción de la racionalización aplicado al proceso histórico
del Occidente moderno.
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 Para Weber, la racionalización –en el contexto moderno– consiste en la supera-
ción del denominado “pensamiento mágico”. Si la visión mágica del mundo implicaba
la creencia en la existencia de “fuerzas” (controlables mediante rituales) detrás de los
fenómenos naturales y sociales,la racionalización confía en las explicaciones cientíﬁ cas.
El sociólogo alemán, establece ciertos criterios desde los que se accede a esa racionaliza-
ción del mundo, tales como el abandono de ese pensamiento mágico, la sistematización
de las creencias religiosas, el reforzamiento de la ética individual y la diferenciación de
las llamadas “esferas de valor” (el saber discernir entre la “verdad” cientíﬁ ca y la “recti-
tud” moral). En deﬁ nitiva, la creciente conciencia sobre la existencia de ciertos derechos,
la superación de las explicaciones mágicas, la simpliﬁ cación de los mensajes religiosos y
diferenciar la ciencia y la religión como realidades independientes,llevan a esa sociedad
racionalizada que Weber denomina “mundo desencantado”(Serrano, 1994: 90-96). Ese
mundo sin encanto, permite a la humanidad despojarse en gran medida de su dependen-
cia respecto a la naturaleza, así como del tradicionalismo; sin embargo, la incertidumbre
y la diﬁ cultad de crear y creer en nuevos valores sobrepasan al individuo en la entonces
incipiente sociedad de masas.
 Pese a esta pérdida de fe y esta búsqueda del racionalismo en la que me he visto in-
mersa en los últimos años, una parte de mí sigue buscando esas reminiscencias de lo que
aprendí de la religión. En todas las creencias existe algún tipo de oración reiterativa que
el ﬁ el repite una y otra vez a modo de salmo o mantra y que le sirve para orar o simple-
mente para alcanzar la paz espiritual. Kiki Smith creía, al hablar de la estampación, que
en esa repetición constante había una especie de poder espiritual, devocional que compa-
raba a rezar rosarios. (Kiki Smith 2003:45) De esta manera es curioso ver cómo aun sin
tener una fe buscamos esta repetición constante para llegar a la calma. Yo perdí la fe y
sin embargo  sigo buscando ese consuelo en la reproducción. Perdí la fe pero encontré la
estampación, en todas sus variantes. Cuando he hecho mis corazones no solo la imagen
era reiterativa y generaba ella sola un ritmo, sino que además en el proceso de generar esa
imagen ya había una secuencia. Solía pensar en este proceso en el que la prensa de seri-
grafía subía y bajaba, y los papeles pasaban unos tras otros como en un corazón con un
ritmo de latidos frenético. Papel, prensa abajo, tinta: sístole, prensa arriba, retirar papel:
diástole. Y así hasta acabar con todo el papel.
 Pese a esta parte en cierto modo ritual de lo que hago, que me cautiva y me ab-
sorbe, quizás la parte más importante sea la racional. Este ahínco por buscar la esencia
de lo que nos hace humanos y lo que nos llena de vida, lo que me empuja a buscar en
los terrenos de la ciencia. No soy capaz de entender el funcionamiento del cuerpo y de
la vida desde un punto de vista místico o mágico. El hecho de que seamos (o estemos, o
existamos) lo relaciono irremediablemente con el funcionamiento de la máquina que es
nuestro cuerpo.
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 Había sido consciente de nuestra mortalidad siendo una niña, sin embargo no fui
verdaderamente consciente de mi propia existencia, en el modo en el que ya la había tra-
tado en algunos trabajos, hasta hace pocos meses. Fue, como casi todo, una casualidad al
encontrar uno de los fonendoscopios de mi hermano en un cajón. Si bien ya había escu-
chado los corazones de otros y otros habían escuchado mi corazón yo nunca había tenido
la oportunidad o la curiosidad de oírme. Fue entonces cuando con la misma curiosidad
infantil que te lleva a explorar el mundo escuché mi corazón. Ahí puse sonido a aquella
sensación que había tenido en los dedos al buscar mi pulso. En ese momento fui cons-
ciente no solo de mi propio corazón, sino también de mi propia existencia, que era así a
causa de ese latido. Ya había sentido antes que el hecho de que me quitaran la sangre era
como que me quitaran la vida, pero fue en ese instante en el que aquellas ideas aprensivas
se conﬁ rmaron. Era, y soy, porque mi corazón late.
 Era esa relación entre la sangre y la vida la que me llevó, en el primer año de ca-
rrera, cuando aún no sabía si quiera qué era un discurso artístico, a realizarme un análisis
de sangre en el que no solo yo puse sangre, si no también aquellos que me rodeaban y
el propio arte, que dejó pintura en el sobre de los resultados. Para mí la vida, mi vida,
era aquella sangre de todos, era lo que me formaba y lo que me mantenía en pie. Aún no
sabía quién era Marc Quinn, no lo  supe hasta tres meses después. Sentí una inmediata
conexión con su obra. Había hecho cosas como retratarse con su propia sangre o retratar
al descubridor de la secuencia del genoma humano con su ADN (Fig. 3 y 4). Para mí no
había nada más personal que aquello para representar alguien. En palabras del propio
Quinn “lo que me gusta es su naturaleza abstracta, pero en otra dimensión su absoluto
realismo” (Quinn, 2006: 66).
Fig. 3 DNA portrait of Sir John Sulston
2001 Marc Quinn
Fig. 4 Self 2006 Marc Quinn
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 Dejé la idea de la sangre y el corazón hasta el año pasado, cuando en mi estancia en
Francia recurrí a ellos pues no sabía qué otra cosa hacer. Estaba en un período de enfado
y con mucha rabia acumulada en mi interior que no podía simplemente dejar ir. De ahí
nació una escultura que no solo me enseñó a soldar, sino que además me hizo aprender
a canalizar aquellas emociones que tantas noches me habían desbordado cuando era pe-
queña de una manera mucho más productiva. Ya que no podía soltar la rabia directamente
hice un electrocardiograma que tenía toda la agresividad que había llevado dentro. Aquel
trozo de metal colgado del techo hacía todo el daño que yo no podía hacer y que a mí me
habían hecho. Aprendí que “el arte es garantía de cordura” (Louise Bourgeois).
 Siempre he buscado pues la vida, la esencia de esta, lo contrario a la inmovilidad, a
la falta de sentimientos de la muerte. Para ello me he agarrado en todo momento a la idea
del corazón, del latido, de esa unidad mínima de vida que nos hace seguir aquí. El cora-
zón late y bombea sangre, la sangre se mueve llegando a la última parte de nuestro ser,
nos mantiene vivos, alerta, en movimiento. El corazón vivo es la esencia del movimiento
más puro y, sin embargo es imposible representarlo. Para representar el movimiento del
corazón, la vida en sí misma, he tenido que recurrir al dibujo abstracto de un electrocar-
diograma, a la superposición de dibujos de corazones, y aunque estos den la sensación de
vida, no la tienen. Aunque hiciese una escultura en la que una suerte de músculo cardiaco
se moviese, no sería real. Esto es porque para poder estudiar, artística o cientíﬁ camente,
lo que nos rodea, y más aún, aquello que está oculto a simple vista, necesitamos detener-
lo. La única manera de estudiar un corazón físicamente para recomponer su movimiento





 Mi madre siempre ha dicho que mis preocupaciones no eran acordes a mi edad.
Con diez años temía a la muerte más que a nada y ahora temo a la incertidumbre del
futuro. No me gusta lo que no conozco o lo que no puedo conocer.  El hecho de que la
única verdad absoluta que conozcamos sea que nuestras vidas son ﬁ nitas me angustia
sobremanera.
 Sin embargo, pese a todos mis miedos, he conseguido sacar partido de esta an-
gustia existencial que me llena casi desde que tengo uso de razón. Es por ello que este
trabajo no lo considero solo fruto de los escasos cuatro meses en los que me he estado
documentado y escribiendo. Ni si quiera es un proyecto que comenzó el año pasado o a
principios de la carrera, no, viene de antes. El otro día me enteré que cuando nací tuvie-
ron que reanimarme porque mi latido era muy débil; quizás me gustaría remontarme a
entonces, pero en aquel momento no sabía que existía. Preﬁ ero remontarme a mi pequeña
yo, a la que aún siendo niña se preocupaba por las cosas que se preocupan los viejos. A
esos once, doce años sin dormir, llorando, con ataques de ansiedad y temiéndole al ﬁ n. A
la adolescencia, en la que quise y me obligué a mí misma a creer. No tenía nada entonces
y pensé que creer en algo me lo daría todo, me equivoqué.
 No encontré ese todo hasta que no entré por la puerta de la facultad, yo ya sabía
que aquí algo iba a ayudarme, y aunque tuve mis dudas, como todos, esto no me falló.
Fue el año pasado cuando me conocí verdaderamente y cuando me di cuenta de que real-
mente el arte nos cura, o al menos nos mantiene cuerdos. Y ha sido este año en el que todo
esto se ha reaﬁ rmado. Cuando he puesto en lo que hago todas mis entrañas y han creído
en mí. Han creído todos de una manera que yo jamás había tratado de creer en mí. Y aún
con miedo a fallar, lo he hecho y he puesto aún más empeño en dejar parte de mi ser en
cada estampa, en cada plato y en cada latido.
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Como he insistido durante todo
este trabajo, mi producción artística
está en gran parte inﬂ uida por la me-
dicina. Desde los doce años llevo co-
loreando y haciendo dibujos para los
apuntes de mi hermano, que era inca-
paz de coger un lápiz de color, por lo
que el interés por la ilustración médica
me viene desde muy temprano. Si bien
este interés se ha acabado por transfor-
mar en una voluntad de convertir esta
rama de ilustración cientíﬁ ca en mi
empleo. Esto viene a partir de que el año
pasado realicé para mi hermano, que es MIR de 4º curso en el Hospital Virgen del Rocío,
una serie de ilustraciones para su trabajo de ﬁ n de máster. Este trabajo versaba sobre las
relaciones genotipo-fenotipo y su relación en paciente afectados por rasopatias (una serie
de síndormes pediatricos, y para él realicé unos dibujos sobre las características físicas
de cada síndrome (ﬁ g.5). Este proyecto hizo que me interesara en cómo un mínimo acci-
dente genético puede variar por completo, no solo el aspecto, si no la manera en la que el
cuerpo de una persona funciona.
 Para poder realizar este trabajo (y algunos otros, también sobre síndromes pediá-
tricos) busqué cómo otros habían ilustrado estas patologías, sin embargo, para mi sor-
presa en español solo encontrábamos el Atlas de síndromes pediátricos de los doctores
Cruz y Bosch que pese a ser del año 1998, tenía un aspecto bastante anticuado. Además
de esto, el atlas más usado sobre este tema es Smith’s Recognizable Patterns of Human
Malformation, y en él solo aparecen fotografías de pacientes. Ante esta situación me
pregunté cómo era posible que sobre un tema tan interesante nadie se hubiera detenido
pacientemente a ilustrarlo. Así pues planteé junto con mi hermano la posibilidad de crear
Fig. 5 Recién nacido con síndrome de Noonan 2016 Paula
Mar  n Rodríguez
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un atlas de Dismorfologías en español completamente ilustrado y a color.
 Actualmente estoy trabajando en la asignatura de Ilustración en lo que sería la ma-
queta de este atlas. Esto sería un capítulo modelo para el libro, que en este caso versaría
sobre la Embriopatía warfarínica y cuyo estilo y maquetación servirían como clave para
el resto de capítulos del libro. (Anexo 1)
 Dado que este proyecto es un propósito a largo plazo y tardará tiempo en terminar
de realizarse, tengo pensado en seguir con mi formación. Puesto que lo que me interesa
es la ilustración, y tras haber hecho un curso de ilustración cientíﬁ ca con Illustraciencia
este año, me he matriculado para realizar el curso de Ilustración que han propuesto des-
de LAB y La Galería Roja para el año que viene. Estos estudios me permitirán no solo
comprender otras ramas de la ilustración sino además conocer nuevas técnicas de dibujo





ANEXO I: MAQUETA ATLAS DE DISMORFOLOGÍA
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ETIOLOGÍA
Este síndrome está causado por la exposición prenatal
a la warfarina. Hay algunas proteínas implicadas en el
proceso de formación del cartílago y el hueso, como
la osteocalcina, que son vitamina K dependientes. Es-
tudios in vitro han demostrado que la warfarina inhi-
be la arilsulfatasa E, enzima cuyo déﬁ cit da lugar a la
condrodisplasia punctata ligada al X, cuadro similar
a la embriopatía warfarínica.  Por tanto, la warfarina
alteraría los procesos de condro y osteogénesis dan-
do lugar a las alteraciones esqueléticas observadas en
este síndrome. El periodo crítico para que se produz-
can estas anomalías está entre la 6ª y 9ª semana de
gestación.
Las anomalías del SNC y el retraso mental se asocian
con una exposición más tardía en el embarazo y la
aparición de hemorragias fetales. Además, parece que
la warfarina tiene un efecto deletéreo directo sobre el




Fig. 1 Niño afecto por embriopatía warfarínica. Se aprecia
la raíz nasal plana con surcos nasales marcados y nari-
nas antevertidas, así como pliegues epicánticos
Fig. 2 Vista lateral del mismo paciente, donde se aprecia
cara aplanada con la raíz nasal hundida y narinas ante-
vertidas.
Fig. 3 Vista de la mano con dedos algo hipoplásicos, fun-
damentalmente a expensas de falanges distales.
Fig. 4 En la radiografía se observa acortamiento de los
huesos metacarpianos y la típica forma triangular de las
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